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Noenlra hiea en campaña la es
cuadra del BaJlico. 

Tampoco responde á su nom
bre, á ese iíombi'e con que le bau
tizó el vuljgo: la escuadra fantas
ma. 

Durante largos meses se esluvo 
hablando tíe Wla y límlas veces se 
anunció sa síiíidH y lautos y tales 
retrasos sufrió, que para todo el 
mundo estaba descontado que su 
única misión era hacer el bú. 

Mas se equivocó lodo el mundo. 
Contra la creencia general, sin ex
cluir la de los técnicos, la escua
dra salió al mar en demanda de 
Puerto Arturo ó de Wladivostok, 
pero salió tarde y con daño; tarde, 
por que tal vez no encuentre prac
ticable el punto de destino; con 
daño, porque en las.primeras sin
gladuras ha tropezado con el pri
mer conflicto. 

¿Se trata de un error? 
Es lo probable. Casi puede ase

gurarse que lo es; mas ¿de quó 
clase? ¿Por causa de la niebla? 
¿Por exceso de precaución? 

Sea por lo que íuer«, lo cierto es 
que la escuadra del Báltico ha ba
lido á UQOs baques pesqueros que 
llevaban la bandera de la Gran 
Bretaña, dando margen con esto á 
UD conflicto tan grave, que si no se 
acude pronto á quitarle ¡m4)orlan-
cia puede llegar h adquirir tanta 
que se reproduzcan en Europa las 
sangrientas escenas de que es ac
tualmente teatro la Mandchuria. 

Error por impericia ó por sobra 
de precaución, el incidente de la 
escuadra del Báltico con una íloti-
II» dej^uques pesqueros ingleses 
mete á Rusia y á la Grao Bretaña 
en un terreno peligroso, tan res
baladizo, que una leve impfuden-
éíá p'Úéidé ocasionar una caída, 
Unto más cuanto que está Abona
do para resbalar. 

Inglaterra es aliada del Japón y 
Rusia no es amiga de Inglaterra. 
Sabe aquella á su cosL» que ésta se 
regocija con los Iriunios da aquél 
y es lógico peosar que la opinión 
en Rusia esta excitada cooira el 
gobierno inglés. 

En esta situación, cuando el ren
cor domina y se amontona, surge 
el incidente si;ngriento de que to
do el mundo se ocupa y se des
piertan las suspicacias, los recelos 
y estalla la iodignación en IPS'A-
lerra, cuyos graudes periódicos, 
aun aquellos que posen mayor 
moderación eo el lenguaje, se ban 
apoderado del asunto y lo traían 
con la mayor violencia. 

Cual será ia lensióQ en el ánimo 
inglés lo pregona de modo bien 
claro el «Standard*, que hablando 
del asunto caliñca con la mayor 
dure^ á la escuadra del BálUco, 
cuyas tripulaciones, dice, parecen 
reclutadas en los manicomios. 

Triste destino el (ie ia escuadra 
rusa; Iras Ue preparación larguísi
ma que ha puesto de relieve que 
le faltaba lodo y ha hecho pen
sar en muchas ocasiones que no 
iría a parte atguaa, por carecer de 
puerto de deslinó Cuando estuviese 
lisia, sale al fln á la mar y la pri
mera jornada de su itinerario es 
un tropiezo grave que la pone en 
peligro y hace temblar al mundo. 

Seguramente lo arreglará la di
plomacia. No le conviene á Rusia 
dividir su atención; pero ¿podrá 
asentir á cuantas exigencias se le 
hagan? ¿Podrá acceder al relevo 
de los jefes que mandan la escua
dra del Báltico, si es cierto que lo 
pide Inglaterra como una de las 
salisfacciones á que se juzga con 
derecho? 

Cton mal fln ba salido a campaña 
la esc-uadra moscovita. 

iyEIIE:Tft£t$ 
Otros que piden. 
Y otroa que protestan: 
«Ünft Comisión de directores de Compa 

fiíati fsrforkirial vi$it6 ayer, M «I Congre
so, RI ministro de la Gobernación, para pe
dirle li«ra,«oB yb êto de trator la necesidad 
de que se antoriee e! tráfico en las estacio 
n«a ios dbtiiiii¿os;'phta 'lo ' ¿oat ke impone 
•« exceptúes del -euioplimiflota, d|> la ley 
del Deacauso los carro» destirntáoS'para 
transportes.» 

Poco A poco se irá demostrando qaa «sa 
ley perjndtea á los más. 

A los únicos que beneficia es á loa qne 
devengan ODliinto por semana ó por mes. 
Esos trabiÜAn meóos y ganan lo mlumo. 

En cambio I loa tnabajadorea deMamao á 
costa de la tripa, porque aaprimUudoies 
días de trabajo ganan menos. 

Bien ea verdad que Itabieodo «xceptaa , 
do á los agrioultorea y raineroa, casi posde 
decirse que no d ŝcankan máa qiM )oa qae 
descansaban, aparte los tOTftrM q«« ya 
hacen lo que pueden pretendiendo qne se 
les excaptiie. 

Y s! ellos no lo logrm... 

Leemos: 
«Los periódicos de Berlín dicen qae el 

gobierno alemán ha solicitado el concurso 
de lo» generales Botha, Dewet y otros an 
tigoos militares boers, parî  reprimir la re-
volación de loa horeros.» 

Deapaéade haber dicho ao poriMico 
que en el ataque A )o8 barcos imafadorea 
por la «scnadm del Báltico, ano da los tri-
palantM de atnéllos eieaeü^ dos paaeailos 
á iloa roso* para qaii Tíorao en qaá se ocu
paban, no hay «ae dodardoqae ae dicen 
la muda afindeees. 

Con ocasión de ose desdichado conflicto 
á que ha dado ocasión la desfilada de la es
cuadra rusa, se prodigan que es ana ben
dición. 

<Nú ea posible—escribe an colega—que 
la escuadra del Báltico ignorara con quien 
las habla, porqne los vapores pesqueros 
llevan á la vista su nombre escrito en le
tras de'doo pies de altura.» 

El colega confunde lastlrooMroente el 
paso de un buque A la vista de otro con la 
vuelta de una esqnioa por cualquier tran
seúnte. 

T hay gran diferencia. 
Ademát fué de noche. 
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cemiM 
•bora^ae laa pttaf Uwti ctadoM f 4 P fa

milia y loa jefes d« «̂ SKüScijOQiifiKa «n, pre
parar la mansión doiiaéstica fmra ff^istir 
ka emdoBu4el invierwii oc» iuspetcionan-
do en I* bnardttia los MSUH de lA:«lf(Nnara 
y tatern «pravaoliable, wa iti«(»liH)do< ohqu • 
beak]*, btMoroa y deaiáa avteíisotoa de ea 
kiacoifo, !l«|^ de loa Gatadoi) IJnidxM, pala 
maraTilhMo, ai loa hay, ana noticia qae ha-
rá.ea«r d« eapaldas á los iriolaros: la de que 
el tótMO, «nfermod^d cerebral por exce
lencia, secara por «A irlo. 

Hé aqaf el caso: an niño, americaî o, pos, 
aapaoato, atacado do e«a terrible dolenoia, 
w cofiaiderabayade#ahaciadopor laclan* 
piK; ĵ ero llaga nn doctor, americano tam
bién, iieho, ae esté; y •» y coge al chico y 
lo mete en ana cámara frigorífica. El chico 
tirita, llora, se desespera, y nada; ae leht̂ -
co V«iistir. 

Pero ¡oh pasmo! las convulalones tetáni-
nioaai^ianínayen y «1 mnchaeho pide por 
Dioa.yipor todoa loa aa,nto8 (se supone que 
«•«Al^Uao apMtólioo, etc.) qae lo saquen 
de nlU. 

I M {Nyiáa se abUodan y sacan al chico 
d« |n otb^l helada. ¡Nanea lo hubieran he-
,ohol 

,|> 9ri|^r», á poco de salir de la cámara 
frigorífica, se agrava, vaelve la pataTet» y 
las conviflfiones, y la parca fiera parece 
qnese^ierne aobre an endeble cnerpecillo, 

EnU n̂eea el doctor, agarra al chico, y 
sin hacer caso de las súplicas de los padre», 
lo campa naoTamente en la «sámara helada; 
y he aqn( qae el r^paz, como nn gorrión en 
la cámara neamática, cuando se deja paso 
al oxigenó, «mpiesa.á revivir y á saltar, pi' 
diendo otra vez que lo saquen: pero como 
ai no, el doetor, implacable lo impide y ob
tiene, graciaa & na tenacidad, la curación 
completa del chico, qne no ha vuelto á pa
decer del tétano. 

Corolario; hay que aupriaiir eatufaa y 
chioMBoaa, sobre todo en donde se reúnan 
gentes convulsas, como por ojeniplo en 
ciertos Congresos, en determinados ui' 
tin»; en tal ooal oostro da (oani/ío doado 
kupaafoneaaesgitM, Jaa mwpanUl<is ae 
rompen y l̂ s pnpitres 0̂ rajan. 

El Mo artiflcfal, puede ser ana industria 
de gran porremfr; f oemo «I b*ile de San 
Vito, él (étábo, lá hiflrofeM*, la epilapsia. 

son enfermedades hernian^», y ,U ^hifladu 
r«»^PW"*<^<»i'ÍA W8»tjiH4ft#, etc, pri
mas carnales, sígnese qaeco,n.,l;̂ |i)PJicac>ón 
metódiî ^y^^cional de^|^ procodiniientos 
frigoríficos, poan tai veis conseguirse loge* 
•tféttt'1i|-'80¿4edte.' •• • ' "'»-<i«.,i 

' Y ¡ ( í i a l « t l ' í á b d ! • *=•'• - • • • *'-••••' 

Acaso los criéiinálet «KtpMérn{i3os« q ne 
son unos démentéé v«̂ «tiniadoi»̂ >- anos ner
viosos IhifsiMbS, iiiMltMD6ffMli(Í«lp»}m<«ra 
ía«rzA, •« ligtoéreh'f C^H'WbMh'y ma-
1íérÍálâ enMVtfniMrrá̂ a0IM¡ ii#'>ellt«a»aoin -
bríos y tristes calabozos, aino en «éaodas 
«¿ttaras A-igorifldaa;' > 

A las exacerbaciones nertrinsaa, as con* 
teMtt (»tt ílempéilfcMiras pA«Hf<nM, y tal vez, 
como el iitnWÍ¿aáit»del kttitto «» consiga 
salvat;á t̂wi<9d«i0M«iadfltf)Mio porga con 
«|pVMÍ4ÍOéy4lS«0«s.fi9î  jí̂  Pt̂ iMflo, ana 
dwrspi|»4.#3«h^>9a l)fie(^Í^fK 4 »"» 
dogen«r«ejóa filio», ó î o* fl«^f>ifci» orgá* 

.I>e,t9d(?s, nw^m, ahora ^«« «l.ffío ae 
aoorcasa#ae^iW,.fini|ay«i;, ĵ aos lued̂ oa •» 
DnestcQ»¡gm«(lfi)«h>PO« ,p,^$»p;, á rar s* 
*or, «soa pr4mediwi9n^ hi^ ,ii)fin<ira de 
«imatorloMvn ^aia» j legrar 4}a» ,«ii yes de 
aet nm,mim\M^ vi^Wf^ m? M^ •• 
Estado, áj«tprf(;̂ ^4^a ó al /î )n̂ iviĵ i<fi 

Sérffja ilttftMüi 
Leo en an perió î*^ neoyorquino la noti

cia «iguiente: 
<^n Sfan Loáis HissonriM ha instituido 

ana inTestigaoión, á solicitad de cierto oa-
pitan R. A. Scott, qoien dlco le hurtaron 
ana Bor̂ jii de oro con un diamante de cinc* 
quilates y alodio, valorada en i.SíüO pesos, 
valor intrínseco, pues el dueño la estima 
incomparablemente en más, 

El capitán Scoti, oficial retirado desde 
hace dos afios, á consecuencia de mala sa' 
lad, dice que la sortija en cuestión pertene
ció al Î mperador Maximiliano. 

El padre de Scott, que también pertene
ció al ejéroito, fué en 1872 á Méjico en mi-
alón militar, y allí le regalaron la sortija. 

Dicese qne la joya era part» del botla 
agenciado por, npos í|yei>tan»roa Aia«rican<M 
qaefdeopaéfl 4e la calda de la, confedera* 
«ion, ea onyo bopidq m^jta^n,, pasaron á 
Méjico y ae pusieron al siqrr̂ cio de Mt̂ imi* 
llano. , i 

£1 capitán SoKî t |H)ftpev|)a que el ratero 

i e 
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ironía insolente en sa aotitad, qae cd AdU>„̂ ^ j&pltran 

Uo,p«iAsamÍ«Q|0 iqferaal atravesó por saoabeza. 
Estaba solo 00& Melania y Helani<^ e/̂ %ba, «n aa 

p o d e r . • •..•..•:l.'. :• . . , . . . ; J . . , - j i : . . , , . - , 

. -rt-iMl«!l*M<Wl̂  ,»j .yflfíiadw» T,ei«r«^^4Íjo. 
X ñluaií^ ¡A flabW, dijo A.i» •.,*^9ti^., d)» Val-

booQe: 
—Ua «rente* qae dieen tiei^ Yd. a» amante son 

Injustas señorita. 
—jA! ¿Conviene Yd. en ello? 
—Pdro...¿qai6n sabe?... si... en el porvenir... 
Y dio aapaso haoia ella. 
-^^8 Yd. an niÁsarable, dijo Melania. 
Yqoitándose an guante >e jo arrpjó ai rostro. 
Beltran ae poao á ragjr oomo QBa Qera» 
•—)AJi! eeolamó, ¡Ya Yd. á pagar ose altraja con sa 

honorl ¡Maerta 6 viva será Yd, mln! 
Y se lan^ó sqbre ella. 
Sfi semMaote era odioio;, todas la* paalooes implas 

de aqael hombre se pintaban en él en aquel instante, 
Melania dló an brinco háola atris y lai.aó an «rrlto. 
£ Q medio del oomedor babia ana pesada mesa de 

nogal esoalpido. 
Detrás de este mable se refugió la Joven y por ana 

UN CRIMEN DE LA JUVENTUD 37C 

—Kolefiora... balbaoeó Morlax, aifo aorprendld* 
por MU ibftifoá ¿airada en fiilátktM. ' 

'-^H« Tlstó & dilvetto, dijo MblínlB. 
- l A h l 
—I me ha dioho que debía dttMonflar da Vd. 

"B«Ki-«ti •tf^atotí» de bbiBbrba. 
Melania oontinnfli 
—Caballero, si tie vetiido M U A oasá d^ Vd. es por* 

qae quiero teaer ana eiĵ tToáeian. 
—Pero... sMtoritÉa.; 
-^•d . me hk oalunjníado. 
- l Y o ! 

T'Mitran empesó á turbarse. 
—Caballero, replióó Melania, mi padre eati mori-

bundo. y7(> be tstadd á punto de reiverme looa esta 
mafiana. 

Beltran no pado reprimir ub gesto dé asoiübro. 
— Las gentes dioon, que yo tengo «n amante. 
—¡Abl esolamó aan Beltran. 

Y taro la aodacia y el cinismo de afiadir: 
— Quizás es por qae como no se oasa usted... 
Melania lo aplastó de una mirada. 

— ¿Va Vd. aun á haperme la oferta destl mano? 
Babia tanto despreolo en la vos de Melania, tanta 
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«eeiones y palabra»<tabia pasado de I* JiablJbsolÓD de 
Morlux a ia da Gastón Loriot. > u ^ 

-E3 baroK BO4I«M«Í «reidOiaeeesacia el s i tarse eo su 
observatorio, «s^deeiii tn él«twt»tel d^iviada, desdo 
4OB4»vela k»(ia«li»4« Gastón, . r j 

Habla permaneoldo arreltenado en sosillÓBAiamor 

Habana y lleno de oonñanzáji^n i()|.rap|t^ioa y |edao-
oiones dela^^}^,lf,elanl^, •';,:; , ; , , ; ; ^ ^ " : ' 

P,9ro yiif^n»» bfbla partido Be|^t«.Jlamárou A la 

El barón dejó su j;abinete y pasó al oomsdor. desde 
donde aleando la oabesa arrojó ana mirada "simre la 
vedítana de Oásróá. "''' 

"Esta venéSitia fto estaba áunaltttaUtiíák.' '̂ 
—No eatá en oasa,, se dijo Beltran obasqtia^o. 
Ytúé # abrir, oreirondo (!|iiij era fiértií^ír volvía. 
La antesala estaba alumbrada por liia'dé'lMnBlám-

p4irk#de bornea dealab«str«iqiieiié «rrojátt alderre* 
'dor de si, s(no «Da lasimperféeta. • «> i 

La puerta se «btié y ae»«saJer««iM. 
Beltran cayó en sus propias redes; or«y4 eenocer A 

Iterta y La dijo: ) 
>—¿No/esiá'«o.«n«? ,, ,, . , , 
Y echándose de lado la dejó paaar y «wo* la pnarta. 


